Hermano CANDIDO ALBERTO

B5

José Ruiz (1906.1936)

Nació en Fresno de Rodilla, Diócesis de Burgos, (España).

De nuestra Comunidad de la Procura de Barcelona.

Falleció a los 31 años de edad, 15 de vida religiosa y 4 de profesión perpetua

Fue fusilado en Barcelona, el 2 de Noviembre de 1936, por odio a la fe.

     José Ruiz nació en un hogar donde la fe íntegra y  el ferviente cristianismo lo convertían en santuario en el que Dios era el primer servido.
   Su educación le predispuso a la vida religiosa. Por eso, se consideró feliz al responder positivamente a uno de nuestros reclutadores de paso por el lugar, el cual le hablo de la Casa de Formación que los Hermanos acababan de abrir en Cambríls, para al Distrito de Barcelona.
   Ingresó pues en el Noviciado Menor en Octubre de 1924 y se encontró a gusto desde el principio en aquel medio, donde la oración encuadraba las principales acciones del día. Menos de dos años después, sus cartas decidían a su hermano más joven a juntársele, a fin de prepararse él también para el servicio de Dios y recibir, al tomar el Hábito, el nombre de Buenaventura Pío. Durante toda su vida religiosa, se animaron mutuamente a escalar cada día mayores alturas en el camino de la perfección. En 1936 murieron ambos por la fe, el uno en Barcelona y el otro en Tortosa.

     El Hno. Cándido Alberto confesará un día que hizo en el Noviciado Menor cuanto pudo para ser dócil a las indicaciones de sus formadores. El 14 de Agosto de 1922, el adolescente tan sencillo y tan piadoso que había llegado a ser, revestía en el Noviciado de Fortianell las libreas de San Juan Bautista de la Salle.
   Desde este momento, esta alma recta y sencilla no dejó de caminar con resolución por el noble camino de las virtudes religiosas. Terminado el año de probación, entra en el Escolasticado con todo el entusiasmo de su juventud y da plena satisfacción a los profesores. Toda su vida se inspirará en las recias virtudes asimiladas en la Casa de formación y en todo lugar se manifestará hombre de deber, de orden, de trabajo y de regularidad.
   Al empezar el curso escolar de 1925 se encargará de la octava clase del Colegio Condal, en Barcelona, con una cincuentena de alumnos de nueve y diez años. Se dedicará durante ocho años consecutivos a la enseñanza en las clases de medianos y se atraerá el cariño y aprecio de todos sus alumnos, con gran provecho de los mismos. Amigo de la vida oculta, evitará la relación con seglares, no por timidez como podría creerse, sino por filial obediencia a las últimas recomendaciones de nuestro bienaven​turado Padre cuando se hallaba próximo a su muerte.
  En cuanto sus posibilidades se lo permiten, participa en la ejecución del canto, en la ornamentación de la capilla y en los diversos trabajos que se piden a la buena voluntad. Ponía su felicidad en procurar silenciosamente la satisfacción de los demás. Su amable disponibilidad le atraía el cariño de los Hermanos, que gustaban de su presencia en las recreaciones y paseos.
  En 1933 fue enviado al internado de Tarragona y encargado de clases de medianos durante un año, al cabo del cual se le confió el economato de esta importante Institución. Aceptó este empleo sin hacerse ilusiones sobre su dificultad y reveló ense​guida su habilidad en él. Reemplazaba a un hombre experto pero débil y un tanto buenazo. Entendió lo que se esperaba de él y respondió a ello maravillosamente: en poco tiempo logró el control de todo el personal.
   Dio tales pruebas de eficacia en su gestión que, en Septiembre de 1935, se le nombró colaborador del Hermano Procurador del Distrito de Barcelona. Allí, como en Condal y en Tarragona, se manifestó servi​cial, activo y hábilmente mañoso. Su amabilidad con el público, de la que se hacían elogios las gentes de fuera, multiplicó la clientela de la Librería. Hombre de conciencia y de trabajo que no cede ante la fatiga, dio plena satisfacción en su cometido, en el que prestó servicios de gran valor con su notable esfuerzo. Pero su modestia le impedía caer en la cuenta de la admiración que le rodeaba.
  Alma profundamente religiosa, guardó intacta a lo largo de su corta vida la hermosa llama encendida en el Noviciado. El tiempo no hizo sino arraigar, con la acción de la gracia, las virtudes sembradas en su alma en el hogar familiar y los valores religiosos que luego se esforzó en adquirir y cuyo fundamento era el espíritu de fe que San Juan Bautista de la Salle recomienda con tanta insistencia a sus discípulos.
  Dios fue el fundamento y la corona​ción a la vez de su edificio espiritual. En todo y en todas partes el querer divino era su primer fin: trabajaba por Dios, a Dios tendía con todo su corazón y con toda su voluntad. Ante él, los Superiores eran los representantes de Dios; los Hermanos y los alumnos, en grado distinto, eran los hijos de Dios. Su misma Procura, almacén de artículos materiales, y cada uno de los trabajos temporales que ella suponía, eran instrumentos inseparables del servicio divino. Esta concepción casi mística impregnaba todas sus acciones, proyectos y consideraciones. ¿Hay algo más apto en la ascensión a la santidad?.
   Mantenía actitud recogida en la oración vocal y mental. Y, en su aplicación a los ejercicios de piedad, brillaban la fe y el fervor. Ninguna contrariedad turbaba su serenidad ni su entrega al servicio de los Hermanos, de los alumnos y del público. Era el hombre más condescendiente y el más dispuesto a seguir el criterio de los demás y el más desprendido del suyo propio. Actuaba en todo con sencillez, sin la menor pretensión. Esto le atraía general estima y todos buscaban su amable compañía. Convendremos todos sin dificultad en que el oculta-míento voluntario y la caridad constante de este religioso modelo le aseguran un puesto esplendoroso en la gloria del cielo.
   Apenas estalló en Barcelona la revolución marxista el 19 de Julio de 1936, los Hermanos se vieron imposibilitados de acceder a la Procura. El Hno. Cándido Alberto y los demás Hermanos se dieron cuenta sin dificultad del grave peligro que corrían, pero todos se pusieron a disposición del Hno. Director, quien no creyó prudente ponerse a salvo con detrimento de los grandes intereses materiales que representaba la Procura. Lleno de angustia, nuestro Herma​no continuó trabajando en la casa, sin saber demasiado dónde poder refugiarse en caso  nesarío. Ofreció desde entonces su vida a Dios en sacrificio por la Iglesia, el Instituto y la Patria. Este abandono filial en manos de Providencia era el tema normal de la conversación entre los Hermanos, animándose mutuamente para lo que el Señor esperase de su generosidad.
   En la dispersión de la Comunidad, el Hno. Cándido Alberto unió su suerte a la de  Director, el Hno. Crisóstomo, Ambos se hospedaron en el mismo hotel y se esforzaron en tomar contacto con los numerosos Hermanos esparcidos por la  ciudad de Barcelona.  En previsión de los trágicos acontecimientos que estaban en el ambiente, se había practicado en la Procura un escondrijo en uno de los muros de la casa y se había depositado allí una suma importante para atenuar una usurpación eventual.
    Porr indicación del Director, el Hno. Cándido Alberto logró, acompañado con el administrador del inmueble, introducirse en el compartimento abandonado. Rota la protección, se apoderó de la caja para llevarla a lugar seguro, con vistas a su distribución entre los Hermanos en necesidad.
  Desde aquel día el Hno. Cándido Alberto se dedicó sin descanso y con valor incansable a esta obra de caridad fraterna, uniendo su vida y su destino al de su Hno. Director. Ambos deben ser considerados como mártires de la caridad en favor de sus Hermanos en religión.
    Entre tanto, un sirviente de la Comunidad, al no ser atendido en sus pretensiones injustas de cierta cantidad, les denunció como religiosos. Y en consecuencia, el 2 de Noviembre de 1936, los Hermanos Crisóstomo y Cándido Alberto eran detenidos, junto con el Hno. Leónides, Director de Santa Coloma, y dos seglares empleados en la Procura.
  NOTA. En relación a la detención y muerte de este Hermano, véanse los pormenores en la Biografía del Hno  Crisóstomo

APÉNDICE.
  El Hno. Cándido Alberto fue secundado en su peligrosa misión por dos seglares, los cuales se sacrificaron hasta el fin en este empeño. Sus nombres son dignos de la gratitud y admiración de los Hermanos: son los señores Juan López y Félix Poza.
   Este último, de la provincia de Soria, había hecho los estudios de Magisterio. Su cultura intelectual y su gran espíritu cristiano, su amistad con los Hermanos y su disponibi​lidad total, hicieron de él el conserje ideal del Colegio Condal, que apreciaba altamente sus servicios. Le unía fuerte amistad a Juan López, empleado de la Procura.  Fervorosos católicos, se animaban mutuamente en su misión de honor y de confianza.
  En la revolución social de  1936, Poza, conocido como hombre de derechas, se salvó al huir, al tiempo que procuraba juntarse con su fiel amigo López, en su misma situación. Ambos ardían en deseos de encontrar a los Hermanos, sus patronos y amigos, para proseguir sus servicios en la medida de lo posible. Poza se constituyó en el intermediario del Hno. Crisóstomo con los Hermanos de la Procura y los de otras casas dispersados por Barcelona. Su destacado carácter seglar y su total entrega fe permitieron socorrer a numerosos Hermanos aislados y necesitados. Cada día venía a recibir órdenes y comisiones del Hno. Procurador y, de acuerdo con el Hno. Cándido Alberto, se dedicaba a su caritativa misión por las calles de la ciudad. 
  Así, hasta el 2 de noviembre de 1936, en que fue detenido junto con el Hno. Crisóstomo, cuya trágica suerte compartió. Terminada la guerra, el padre de Poza, anciano de más de 80 años, quiso trasladar el cuerpo de su hijo al cementerio de su país natal; pero, al fin decidió dejarlo en compañía de sus queridos señores. Por ello, los restos del Señor Félix Poza descansan hoy en Cambríls, cerca de los de los Hermanos Crisóstomo y Casimiro Alberto.

